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SALUDO DE LA DIRECTORA DEL INSTITUTO DE LA MUJER  

El grueso del informe que a continuaci·n se presenta sobre ñG®nero y Cambio Clim§ticoò ha sido elaborado 
en el último trimestre de 2019, en un año que ha venido marcado por la necesidad de atender la emergencia 
ante del cambio climático. El Instituto de la Mujer, consciente de esta nueva realidad, considera imprescindible 
incluir esta prioridad en la Agenda Feminista. 

Al igual que el logro de la igualdad de género, la lucha contra el cambio climático es uno de los mayores 
desafíos a los que se enfrenta la humanidad en el siglo XXI. Las políticas públicas asociadas a la adaptación 
y mitigación de los efectos que provoca los nuevos escenarios, no pueden quedarse al margen de que esta 
realidad provoca desigualdades y discriminaciones que no son neutras al género. 

El informe, que ha sido actualizado a mayo de 2020, muestra cómo las causas y efectos del cambio climático 
afectan de forma diferente a mujeres y hombres, y realiza un análisis con perspectiva de género de las políticas 
climáticas implementadas hasta el momento, en el ámbito internacional y comunitario, y de forma más reciente, 
en el ámbito nacional y autonómico. Se reflejan así, los diferentes grados de compromiso para asumir los 
procesos necesarios y para arbitrar mecanismos que hagan hincapié en la mirada de género y contemplen la 
voz y las necesidades de las mujeres en el diseño e implementación de estas políticas, incluyendo una mayor 
participación en la toma de decisiones. 

El Instituto de la Mujer tiene entre sus competencias el impulsar la transversalidad de la perspectiva de género 
en las actuaciones de los poderes públicos y, especialmente, en la Administración General del Estado. Por 
ello, consideramos imprescindible conocer el contexto desde el que partíamos para concebir la nueva acción 
pública de lucha contra el cambio climático con un enfoque integral, que cuente con la participación de las 
mujeres a lo largo de todo el proceso de diseño de las estrategias hasta su implantación, seguimiento y 
evaluación. Es en todo este ámbito donde reflexionamos y desde donde las mujeres debemos participar 
activamente, asumiendo el liderazgo de las decisiones y las soluciones propuestas como cuestión de justicia 
social. 

Aunque estamos en la buena dirección, el informe concluye que queda mucho por hacer. Los pasos que se 
están dando desde el Gobierno de la nación hacia una transición más justa y ecológica se plasman en la acción 
llevada a cabo desde el Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico, con acciones dirigidas 
a que esta transición incluya en su fundamento cuestiones entre otras como la salud, la justicia social, la 
igualdad de género y el cambio climático.  

En un tiempo como el actual, en el que debemos replantearnos muchas de nuestras prioridades y actuaciones, 
hay que abordar los retos que tenemos por delante considerándolos como oportunidades para implantar, desde 
la mirada de género, la visión ecofeminista en las políticas públicas y hacer que sean mucho más efectivas y 
sobre todo más justas e igualitarias, capaces de incluir al conjunto de la sociedad. 

Se trata de un espacio nuevo en el que las mujeres debemos participar activamente, liderando las decisiones 
y soluciones propuestas, participando en igualdad de los nuevos recursos, construyendo nuevas estructuras 
igualitarias en las que no quepa la vulneración de derechos, ni ningún tipo de violencia, ni hacia las personas 
ni hacia la naturaleza.  

En Madrid, junio de 2020 

La Directora del Instituto de la Mujer y para la Igualdad de Oportunidades, Beatriz Gimeno Reinoso



 

 

SALUDO DE LA DIRECTORA DE LA OFICINA ESPAÑOLA DE CAMBIO CLIMÁTICO  

Estamos viviendo un momento crítico para la humanidad en el que la crisis de la COVID-19 ha puesto de 
manifiesto la gran fragilidad del mundo en el que vivimos y su vulnerabilidad ante shocks como la pandemia 
actual. Esta crisis sanitaria no ha hecho sino evidenciar algo que ya sabemos desde hace tiempo, que no 
podemos seguir ignorando los límites del planeta y mantener un modelo de crecimiento insostenible.  

El reto al que nos enfrentamos es mayúsculo y el proceso de recuperación económica de la crisis sanitaria 
actual es una oportunidad histórica de hacer las cosas bien, de promover un desarrollo sostenible que cumpla 
con los objetivos climáticos del Acuerdo de París y que ponga a las personas en el centro de la toma de 
decisiones. Un proceso que, para ser exitoso, debe ser beneficioso socialmente y justo para todos.  

Sabemos que el cambio climático afecta especialmente a los más vulnerables, y dentro de estos, las mujeres 
y las niñas. En general, las mujeres y las niñas sufren mayores riesgos y cargas asociados al cambio climático, 
debido a situaciones de pobreza, pero también a los roles asociados con el género y las propias normas 
culturales.   

Esta realidad debe tenerse en cuenta con cuidado, poniendo en marcha políticas climáticas que integren la 
variable de género y que respondan a las necesidades específicas de las mujeres y sus especiales 
vulnerabilidades. Invertir en igualdad de género y en el empoderamiento de las mujeres y las niñas es invertir 
en políticas efectivas para mejorar la conservación del medio ambiente, reducir la pobreza y asegurar que se 
alcanzan los Objetivos de Desarrollo Sostenible y el Acuerdo de París. Cuando se ponen en marcha políticas 
climáticas que consideran el enfoque de género, no solo estamos proporcionando una mejor respuesta al 
cambio climático, sino que estamos, además, teniendo en cuenta los derechos de las mujeres y reduciendo la 
desigualdad. 

Además, es evidente que las mujeres debemos estar en el centro de los procesos transformadores que están 
teniendo lugar. Somos agentes del cambio que podemos y debemos ser parte de la solución, tenemos que 
participar activamente en este nuevo mundo que estamos creando hoy, jugando un papel activo, liderando y 
enriqueciendo el debate político y asegurándonos de que estamos en el centro de la toma de las decisiones. 

La salida de la crisis de la COVID19, que no puede sino ser una salida verde, abre la puerta a un proceso de 
cambio y transformación, en definitiva, un proceso de modernización, que requiere de medidas que hagan a 
nuestras sociedades más justas e inclusivas, y que tengan en cuenta, por supuesto, una perspectiva de género. 
El cambio al que nos enfrentamos, un proceso sin precedentes hacia la sostenibilidad, necesita de soluciones 
justas, efectivas y sostenibles que incluyan las perspectivas y las ideas de todos, mujeres y hombres.  

El presente informe supone un primer diagnóstico que nos permite ver que se ha avanzado mucho, pero 
también que queda mucho por hacer. Las recientes medidas promovidas por el Gobierno de España en el 
contexto del Marco Estratégico de Energía y Clima, el proyecto de Ley de Cambio Climático y Transición 
Energética, la Estrategia de Transición Justa, el Segundo Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático o 
el Plan Nacional Integrado de Energía y Clima, son ejemplos de cómo, cada vez más, la consideración de la 
variable de género forma parte integral de las políticas climáticas españolas. El reto, a partir de ahora, va a ser 
asegurar que los procesos que se pongan en marcha, y las políticas y medidas que se implementen para 
cumplir con nuestros objetivos en materia de clima y energía, tengan en cuenta el distinto impacto de cambio 
climático en mujeres y hombres, y ayuden a avanzar en la igualdad.    

En Madrid, junio de 2020 

La Directora General de la Oficina Española de Cambio Climático, Valvanera Ulargui Aparicio 
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1. INTRODUCCIÓN AL INFORME 

 

El cambio climático es uno de los retos más importantes de la actualidad a nivel mundial y el tiempo 
para tomar medidas que aminoren las consecuencias del calentamiento global se agota.  

Se trata de un fenómeno injusto que afecta especialmente a quienes menos han contribuido a su 
aparición puesto que tiene un mayor impacto en los sectores de población más vulnerables, y en 
particular entre las personas que dependen más de los recursos naturales para su sustento, o que 
tienen menor capacidad para responder a los peligros naturales, como sequías, deslizamientos de 
tierra, inundaciones y huracanes. Por esta razón, señala el manifiesto Género y cambio climático 
(Alber, 2019), es importante aplicar la perspectiva social al tratamiento del cambio climático, dentro 
de la cual, la desigualdad de género es una de las desigualdades sociales más determinantes.  

Las mujeres tradicionalmente se han visto expuestas a la discriminación de género en diferentes 
formas (responsabilidad desequilibrada ante las tareas domésticas y de cuidados, brecha salarial, 
techo de cristal y suelo pegajoso, acoso sexual, violencia de género, infrarrepresentación en órganos 
de poder y en espacios políticos, invisibilización, etc.) y la realidad del cambio climático no es ajena a 
estas discriminaciones.  

Ellas, que son mayoría entre la población más pobre, son quienes tienen mayor riesgo y probabilidad 
de sufrir las consecuencias del cambio climático. En caso de inundaciones en los países donde hay 
una significativa desigualdad de género mueren cuatro veces más de mujeres que de hombres y en 
otros casos de desastres naturales las mujeres, niños y niñas pueden llegar a tener hasta 14 veces 
más probabilidades de morir. Las cifras apabullan: el 80% de las personas refugiadas climáticas son 
mujeres. Las conductas de consumo, de reciclaje, de movilidad, etc. tampoco son idénticas entre 
mujeres y hombres. Esto es, la desigualdad de género todavía presente en nuestra sociedad se 
traslada al modo en que las mujeres sufren y se enfrentan al cambio climático. 

Por tanto, las mujeres están más expuestas y a la vez tienen menos capacidad de respuesta, sin 
haber participado hasta ahora en los procesos de toma de decisiones por su menor presencia en los 
órganos de poder donde se planifican las medidas de mitigación y adaptación relacionadas con el 
clima. De ahí que sea necesario plantear mecanismos que faciliten y fomenten que las mujeres 
intervengan en mayor medida en esos espacios donde se generan los planes de acción y las 
directrices a seguir en relación al cambio climático, que afectan, en definitiva, al futuro de las personas 
que habitamos este planeta. 

Como se verá a lo largo de estas páginas, en los últimos años se está intentando trasladar el enfoque 
de género a las políticas climáticas. Sin embargo, no existe un consenso global sobre las áreas o 
indicadores que puedan tenerse en cuenta en los estudios y diagnósticos que ayuden a determinar 
cuál es la situación y cuáles las prioridades de acción. Además, las principales investigaciones sobre 
cambio climático realizadas hasta el momento apenas han considerado la variable sexo en sus 
mediciones más técnicas. 

Lo que sí parece evidente es que el análisis de las relaciones entre género y cambio climático se 
puede abordar al menos desde tres perspectivas diferenciadas: desde las causas (quién origina el 
cambio climático o contribuye más a ello), desde los efectos (quién lo sufre más o sobre quién recaen 
sus consecuencias) y desde las actitudes y opiniones (que orientan sobre la posición y el papel 
adoptado por cada género en relación con el cambio climático). 

En todo caso la respuesta ante el gran desafío que plantea el cambio climático requiere la 
participación activa e inclusiva tanto de hombres como de mujeres. Incluso empieza a haber voces 
que hablan de la necesidad de identificar las nuevas masculinidades para combatir la perpetuación 
de los roles de género ante este problema (Men Engage Alliance, 2017).  



 

 Género y Cambio Climático. Un diagnóstico de situación   
4 

Por eso desde los gobiernos, las instituciones, los principales partidos políticos y los movimientos 
sociales se impulsan medidas encaminadas, al menos, a mitigar los severos efectos que se empiezan 
ya a constatar y, si es posible, a adaptar conductas y adoptar iniciativas que contribuyan a paliar una 
situación que ya la Unión Europea califica de emergencia climática. En este escenario se considera 
importante tener en cuenta la perspectiva de género de forma transversal en el conjunto de la política 
climática. 

El presente informe trata de contribuir a generar conocimiento en esta línea prioritaria de actuación 
desde las políticas públicas. Para ello se ha procedido a realizar una exhaustiva revisión de multitud 
de fuentes documentales, la mayoría accesible en Internet, cuya relación ha quedado reflejada como 
Anexo en las páginas finales.  

Los contenidos del presente documento se estructuran temáticamente en tres partes.  

En la primera (Capítulo 2) se presenta una aproximación a la situación de partida de hombres y 
mujeres ante algunos de los principales indicadores de sostenibilidad medioambiental en el contexto 
español.  

En la segunda parte (Capítulos 3,4 y 5) se profundizará en el conocimiento de políticas públicas que 
se están aplicando en el abordaje del cambio climático con enfoque de género tanto desde el ámbito 
internacional, como desde el comunitario, el nacional y el local.  

Para culminar este informe, se incluye un conjunto de reflexiones de cara a señalar dónde pueden 
situarse los retos de una verdadera política de género en España ante el cambio climático (Capítulo 
6). Dentro de esos retos cabe incluso considerar si hay una cuarta dimensión a contemplar a la hora 
de diseñar las nuevas políticas en lo que se refiere a quién puede verse beneficiado por las 
oportunidades que ofrece el escenario de lucha contra el cambio climático.  
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2. MUJERES Y HOMBRES EN RELACIÓN CON LOS PRINCIPALES 

INDICADORES ASOCIADOS AL CAMBIO CLIMÁTICO 

 

El estudio de las relaciones entre el cambio climático y el género viene abordándose en la literatura 
revisada desde diversas perspectivas: 

¶ Mujeres y hombres se ven afectados de diferentes maneras por el cambio climático. A 
raíz de la construcción social del rol de mujeres, más asociadas al espacio doméstico y al 
cuidado de la familia, éstas resultan más vulnerables en relación a los efectos del cambio 
climático, sobre todo en los niveles socioeconómicos más bajos.  

¶ Mujeres y hombres contribuyen de manera diferente a originar las causas del cambio 
climático. Esto es, las huellas ecológicas individuales son un resultado de una distribución 
de roles de género, de responsabilidades y de identidades específicas.  

¶ Mujeres y hombres manejan diferentes actitudes y tienen diferente participación en 
cuanto a las respuestas ante el cambio climático. A través de diferentes roles dentro de 
la sociedad resultan actitudes diferentes ante las políticas existentes, la participación en la 
toma de decisiones y en la implicación a la hora de poner en marcha soluciones. Incluso las 
políticas adoptadas pueden afectar y ayudar de diferente forma a las mujeres y a los hombres 
(por ejemplo protección ante la pobreza energética) si no se contempla la dimensión de 
género. 

En la todavía escasa profundización en el estudio de la situación diferencial que pueden tener mujeres 
y hombres ante el fenómeno del cambio climático en España, para conocer la situación de partida a 
efectos del presente informe, se ha planteado la siguiente estructura de indicadores: 

Cuadro 1. Estructura de indicadores para el análisis de la relación entre cambio climático y género 

Bloque Tema Indicadores 

Contribución a la generación del 
cambio climático. 
Influencia de la acción de mujeres 
y hombres sobre el medio 
ambiente 

Hábitos de 
consumo 

Consumo de agua 

Uso de la energía 

Alimentación  

Tratamiento de residuos 

Movilidad Uso de los medios de transporte  

Impacto sobre mujeres y 
hombres de las consecuencias 
del cambio climático 
 

Impacto en 
mujeres y 
hombres 

Salud 

Pobreza energética (composición del hogar, 
ingresos, carencia material) 

Migraciones forzosas 

Conciencia, poder y cambio 
climático 

Concienciación Actitudes y opinión  

Participación 

Presencia en ámbitos de estudio relacionados 
con medio ambiente 

Presencia laboral en el sector medio ambiental  

Presencia en organizaciones o entidades 

Presencia en 
espacios de toma 
de decisión y 
organismos de 
poder 

Ministerios y puestos públicos 
Liderazgo en empresas privadas del sector 

Fuente: Elaboración propia 
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2.1. Influencia de mujeres y hombres sobre el medio ambiente 

 

Los insostenibles patrones de producción y de consumo de una parte de la Humanidad están 
impactando de manera desigual en todo el mundo, siendo posiblemente los menos responsables del 
problema, quienes más sufren sus consecuencias (UNICEF, 2017). 

 

2.1.1.  Hábitos de consumo 

Los hábitos de consumo tienen un impacto importante sobre el medio ambiente. La forma de disponer 
del agua, el uso de la energía, la alimentación o el tratamiento de los residuos, junto a las conductas 
de compras compulsivas en general, influyen especialmente sobre el cambio climático. Cada vez con 
más frecuencia se aboga por un consumo responsable. Por todo ello es necesario conocer las 
consecuencias de los hábitos de consumo no sostenibles.  

Una reciente encuesta realizada por el Banco Europeo de Inversiones (BEI y YouGov, como se cita 
en Cerillo, 2019) que mide la percepción sobre el cambio climático de la ciudadanía de la Unión 
Europea, Estados Unidos y China, señala que en España se están modificando los patrones de 
consumo en relación al impacto que los productos o servicios que se adquieren pueden tener sobre 
el calentamiento global. En concreto, el 72% de la población española considera importante la 
incidencia del consumo sobre el cambio climático, superando la media europea, que se sitúa en 
el 67%. Analizando esta respuesta según sexo de la persona encuestada el porcentaje de mujeres 
españolas es 10 puntos porcentuales superior al porcentaje de los hombres (77% en el caso de ellas 
y 67% en el caso de ellos). 

 

a) Consumo de agua 

No existe mucha información desagregada por sexo sobre el consumo de agua. A través del INE es 
posible extraer algunos datos de la Encuesta de Hogares y Medio Ambiente -EHMA (INE, 2008), pero 
se trata de una encuesta de hace más de 10 años de la que no ha habido más ediciones, por lo que 
puede reflejar una realidad desactualizada y su análisis debe realizarse con la suficiente cautela. Si 
bien a falta de otra información puede resultar de interés a los efectos del presente diagnóstico. 

Gráfico 1. Porcentaje de viviendas cuyos residentes han adoptado medidas para reducir el consumo de agua en 
España, según sexo de la persona de referencia 

 

Fuente: Encuesta de Hogares y Medio Ambiente (INE, 2008) 
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De acuerdo al gráfico, no se aprecian grandes diferencias entre mujeres y hombres frente a las 
medidas de reducción del consumo de agua.  

Las mujeres destacan proporcionalmente por encima de los hombres en 3 de las 8 medidas 
observadas, siendo algo notable la diferencia en el reciclaje del agua, donde casi el 26% de las 
mujeres señala que toma medidas al respecto mientras que sólo el 21% de los hombres hace lo 
propio.  

Por el contrario, ellos sobresalen en medidas como el uso de limitadores de descarga para cisternas 
y la instalación de grifos monomando o termostáticos en los que puntúan 3,3 y 3,8 puntos porcentuales 
más respectivamente. En general, parece que ellas intervienen más directamente sobre la 
reducción del consumo y ellos lo hacen mediante la utilización de instrumentos. 

 

b) Consumo de energía 

Gran parte del calentamiento global es consecuencia de la explotación y uso de las fuentes de energía 
fósiles, por lo que la relación que existe entre cambio climático y consumo de energía es realmente 
muy fuerte. Además, otros aspectos como el ahorro de energía o el empleo de energías menos 
contaminantes también tienen un impacto importante. 

En este sentido, algunos de los datos diferenciados por sexo procedentes de la EHMA (INE, 2008) 
hacen referencia al tipo de energía empleada. Si bien ambos géneros emplean mayoritariamente 
energía eléctrica, las mujeres se distancian 10 puntos porcentuales por encima de los hombres 
en el uso de energías alternativas, como la energía solar. En cambio, los hombres optan en una 
proporción mayor, 71% frente al 61% de las mujeres, por el uso de la madera. 

Gráfico 2. Porcentaje de viviendas, por tipo de energía utilizada en España, por sexo de la persona de referencia 

 

Fuente: Encuesta de Hogares y Medio Ambiente (INE, 2008) 

 

Por otro lado, con el progresivo aumento de la temperatura, cada vez se instalan con más frecuencia 
aparatos de aire acondicionado en hogares y establecimientos. Según un estudio del Lawrence 
Berkeley National Laboratory (como se cita en Nogueira, 2019) se estima que en 2030 habrá en torno 
a 700 millones de estos aparatos en el mundo. Relacionando el empleo del aire acondicionado con el 
uso de la electricidad y la emisión de gases de efecto invernadero, se estima que por cada grado que 
se reduce la temperatura de un hogar, se gasta un 8% más de electricidad, además de la cantidad 
ingente de emisión de carbono que produce. 
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Según la revista Nature Climate Change (Kingma et al., 2015) la temperatura del aire acondicionado 
de muchos edificios (que supone cerca del 30% del total de emisiones de dióxido de carbono) se basa 
en un modelo de confortabilidad de los años 60 y está programada pensando en el metabolismo de 
un hombre de unos 40 años y 75 kilos de peso, sin tener en cuenta las características fisiológicas de 
otras personas (mujeres, menores, personas ancianas) que están presentes en ese mismo entorno y 
que necesitan temperaturas más altas (y menos contaminantes). Como consecuencia de este 
enfoque androcéntrico, la mayoría de las mujeres pasa frío en los edificios con aire 
acondicionado, especialmente donde trabajan o estudian. Incluso algunas investigaciones 
experimentales concluyen que trabajar con una mejor regulación de los termostatos permite aumentar 
la productividad e incluso el rendimiento cognitivo (Chang, Tom Y. et al, 2019). 

La única estadística oficial accesible con datos para España la proporciona la EHMA (INE, 2008) que 
sólo ofrece información sobre las viviendas que disponen de aire acondicionado por sexo de acuerdo 
a la persona de referencia en el hogar. Según esta fuente un 34,5% de mujeres y un 36,2% de 
hombres encuestados tenían aire acondicionado en su vivienda, sin que se disponga de información 
más actualizada acerca del uso que se da a este recurso.  

 

c) Alimentación  

La alimentación es otro de los hábitos de consumo que se relaciona con las consecuencias negativas 
que las personas pueden generar sobre el cambio climático. Determinadas medidas, como la 
reducción de la carne roja y procesada y el aumento del consumo de productos de proximidad, pueden 
contribuir a mitigar el impacto negativo sobre el medio ambiente. 

Según la EHMA (INE, 2008) no aparecen diferencias significativas entre mujeres y hombres en cuanto 
al consumo de proximidad y la importancia otorgada a la proximidad de la producción y el producto 
local (las mujeres un 52,5% y los hombres 51,6%). Tampoco se apreciaban diferencias en la 
consideración de que la etiqueta ecológica es un aspecto importante hombres 82% y mujeres 81,3%. 

Sin embargo, existen evidencias de que se ha producido una evolución de estas consideraciones con 
el paso de los a¶os. As², de acuerdo a los resultados de un reciente estudio sobre ñAlimentación, 
sociedad y decisión alimentaria en la España del siglo XXIò realizado por Fundación Mapfre (2015), 
las mujeres otorgan una importancia mayor que los hombres a la compra de productos sostenibles. 
De manera concreta, el 86,2% de las mujeres considera totalmente o bastante importante la 
sostenibilidad de los productos que compra, mientras que en el caso de los hombres este 
porcentaje desciende 17,1 puntos porcentuales.  Además, hasta un 84,3% de las mujeres estarían 
dispuestas a pagar más por productos que han sido producidos de manera sostenibles, 4,1 puntos 
porcentuales por encima de los hombres. 

En cuanto a la reducción del consumo de carne, un reciente estudio realizado por el Real Instituto 
Elcano (2019) ñLos españoles ante el cambio climáticoò, señala que un 72% de las mujeres 
encuestadas disminuyeron el consumo de carne, 12 puntos porcentuales más que los 
hombres. 
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Gráfico 3. Porcentaje de reducción del consumo de carne en España, según sexo 

 

Fuente: Los españoles ante el cambio climático (Real Instituto Elcano, 2019) 

 

 

d) Tratamiento de residuos 

Una de las acciones individuales con más impacto sobre las emisiones de gases de efecto 
invernadero, y también una de las más extendidas, es la separación de los residuos.  

De acuerdo al antes citado estudio del Real Instituto Elcano (2019), el 94% de las personas 
encuestadas realiza en sus hogares la separación de los residuos, siendo esta medida sensiblemente 
mayor entre los individuos con mayor nivel educativo y renta, aunque no figuran diferencias por sexo 
en este sentido. 

Si aparecían datos desagregados en la encuesta EHMA (INE, 2008) indicando pequeñas diferencias 
en cuanto al tipo de residuos reciclados. Así, mientras las mujeres reciclan en mayor proporción 
medicamentos, envases y papel y cartón, los hombres hacen lo propio en cuanto a los aceites de 
cocina, los teléfonos móviles, pilas y baterías, productos químicos y vidrio, aunque es cierto que son 
estos últimos casos, los más minoritarios entre la población. Y entre quienes sólo tienen en cuenta la 
separación de los residuos orgánicos, las mujeres resultan 0,9 puntos porcentuales más que los 
hombres, pero en ninguno de los casos observados la diferencia entre mujeres y hombres supera el 
punto porcentual, salvo en el reciclado de textiles y calzado, donde el porcentaje de mujeres es 3,5 
puntos porcentuales superior al de los hombres. 

El barómetro social, realizado en 2019 por Ipsos, ofrece datos más recientes sobre la cuestión. En 
este caso, se aprecia una tendencia mayor de las mujeres que de los hombres a la separación 
de los residuos. Las mujeres superan a los hombres en la separación de todos los tipos de residuos 
observados, con diferencias que van desde 1 y 3 puntos porcentuales en el reciclado de productos 
eléctricos y enseres personales respectivamente, hasta los 5 puntos porcentuales en el caso de los 
plásticos, o en el caso de la mayor diferencia, los 7 puntos porcentuales en cuanto al papel y el vidrio. 
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Gráfico 4. Porcentaje de personas que separa los residuos en España, por tipo de residuos y sexo 

 

Fuente: Barómetro social (Ipsos, 2019) 

 

2.1.2. Movilidad 

Además de los hábitos de consumo, el cómo mujeres y hombres deciden ñmoverseò y recurrir a 
determinados medios de transporte es una cuestión con gran trascendencia sobre el cambio climático. 
La movilidad urbana actual es responsable de gran parte de las emisiones de gases de efecto 
invernadero (GEI) que se envían a la atmósfera y que provocan el aumento del calentamiento global.  

Diversos estudios, como por ejemplo ñDel urbanismo androc®ntrico a la ciudad cuidadoraò (Valdivia, 
2018) apuntan hacia la planificación urbana como uno de los condicionantes más importantes de las 
diferencias en la movilidad de mujeres y hombres, puesto que el diseño de las ciudades no es neutro 
y no está pensado con perspectiva de género. La relación de los cuidados con el espacio doméstico, 
ámbito tradicionalmente femenino, supone que las ciudades, como espacio público, no siempre estén 
pensadas para las mujeres. 

Ya en 2008, la EHMA señalaba un uso significativamente diferenciado de los medios de transporte, 
apuntando a que las mujeres se desplazaban en mayor proporción que los hombres en transporte 
público, mientras que ellos optaban prioritariamente por desplazarse en su coche particular. 

Gráfico 5. Porcentaje de personas mayores de 16 años según movilidad en España, por sexo 

 

Fuente: Encuesta de Hogares y Medio Ambiente (INE, 2008) 
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En uno de los informes de revisión de la implementación de lo acordado en Beijing realizado por el 
Instituto Europeo para la Igualdad de Género (EIGE, 2013) se concluía que los hombres adoptan un 
estilo de vida de consumo de energía más intensivo que las mujeres en lo que afecta al uso del 
transporte. El indicador ahí adoptado fue el de hogares unipersonales donde se posee de al menos 
un automóvil propio. La media registrada para la UE-27 para este indicador era del 62,2% en el 
caso de los hogares donde sólo vivía un hombre, pero en los hogares donde sólo vivía una mujer esta 
media no superaba el 40%. En el caso de España las diferencias eran mucho más acusadas pues 
este porcentaje eran superior a la media europea en el caso de los hombres, próximo al 70%, y sólo 
alrededor del 25% en el caso de las mujeres. 

Según el último Barómetro de la Bicicleta para el año 2017 también está masculinizado el uso de este 
vehículo, cuyo perfil de usuario es varón de menos de 40 años. La proporción de mujeres y hombres 
que usan la bicicleta en España con cierta frecuencia es de 40% vs. 60%; proporción que se mantiene 
desde 2008 (GSOP ï DGT- Red de ciudades por la Bicicleta, 2017). 

Un actual informe con enfoque de género sobre movilidad en España ha sido publicado por Closing 
Gap1 (2019) y se titula ñLa mujer, motor de la transformaci·n hacia la movilidad del futuroò. Apoyado 
en una encuesta desarrollada en 9 ciudades españolas, confirma que existen diferencias 
significativas en la forma en que mujeres y hombres se mueven, especialmente asociadas al 
uso diferenciado de los medios de transporte.  

Como se observa en la siguiente tabla, el análisis del uso de los medios de transporte según sexo 
apunta a una tendencia mayor de las mujeres hacia los medios públicos y compartidos de 
transporte, en particular con más diferencias respecto a los hombres en las modalidades de autobús, 
tren de cercanías y metro. Por su lado, los hombres además de preferir el uso del vehículo propio, 
también recurren más que las mujeres al vehículo de alquiler por horas para desplazarse ellos solos. 

Tabla 1. Uso de los medios de transporte públicos y de uso compartido en España, según sexo 

 Mujeres Hombres  Mujeres Hombres 

Metro 81% 77% Taxi 35% 33% 

Autobús urbano 70% 64% VTC 23% 23% 

Autobús interurbano 43% 37% Coche compartido 11% 9% 

Tren de cercanías  53% 47% Alquiler Vehículo  5% 8% 

Fuente: Closing Gap, 2019. 

 

Dentro del mismo estudio, se recogió la opinión de las empresas que proveen de los nuevos medios 
de alquiler de vehículo sin conductor a través de app, y confirman que según sus registros éste es un 
modo de transporte empleado en mayor proporción por los hombres, al igual que ocurre con el alquiler 
de motocicletas. Wibble, una de estas empresas indica que el 73% de sus clientes de entre 31 y 50 
años, el perfil más habitual, son hombres. En cambio, las empresas de opciones privadas para 
compartir el vehículo propio, como BlaBlaCar indican que este modo de transporte es más empleado 
por mujeres. 

                                                      
1 ClosinGap - Women for a Healthy Economy es una plataforma integrada por Merck, MAPFRE, Vodafone, Repsol, Meliá Hotels 

Internacional, LôOreal Espa¶a, Mahou San Miguel y Solán de Cabras, BMW, Inditex y PwC, a las que se ha unido la ONCE, que nació 
con el objetivo de analizar el impacto económico que tiene para toda la sociedad que las mujeres no cuenten con las mismas 
oportunidades. Para ello, las empresas analizan, en informes bimestrales, las brechas existentes en los ámbitos de la salud, las 
pensiones, el entorno digital, la conciliación y la corresponsabilidad, el ocio, el turismo, el consumo o la movilidad. 
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Según la misma fuente la distancia del desplazamiento es un factor que condiciona también la 
elección del medio de transporte. De forma general, las mujeres realizan con más frecuencia que 
los hombres, desplazamientos urbanos de corta distancia. En estos trayectos más cortos las 
mujeres emplean habitualmente en mayor proporción el autobús urbano (el 21% ellas, frente al 18% 
ellos) mientras que los hombres se decantan en mayor medida por el metro (25% frente al 21%) o la 
moto (10% frente al 5% de las mujeres). 

En el caso de distancias más largas, la frecuencia de desplazamientos extraurbanos es similar entre 
mujeres y hombres, aunque se siguen apreciando diferencias por sexo en la preferencia en el uso de 
unos u otros medios de transporte. Las mujeres presentan un porcentaje mayor de uso de modos de 
transporte compartidos como metro (27% frente al 24% de los hombres) y autobús interurbano (15% 
frente al 11%) y los hombres presentan mayor proporción en el uso de vehículos privados, ya sean 
automóviles (66% frente a 57% de las mujeres) o motos (13% y 4% respectivamente).  

Así, de manera general, se aprecia que, independientemente de la distancia, las mujeres optan 
en mayor proporción que los hombres por medios de transporte de uso compartido. 

Otras conclusiones de ese estudio son que la población joven (menor de 35 años) replica el patrón 
de movilidad de las mujeres, lo que de mantenerse aceleraría el paso hacia una movilidad más verde 
y eficiente y que el Estado ahorrar²a 93 millones de ú al a¶o si la sociedad adoptara el comportamiento 
de la mujer en la movilidad. 

 

2.2. Consecuencias del cambio climático 

 

Existe consenso científico2 sobre que España es uno de los países del mundo más vulnerables al 
cambio climático y su impacto ya es cuantificable. La temperatura ha aumentado 1,5 grados de 
media en los últimos 30 años, a un ritmo de medio grado por década y las olas de calor son cada vez 
más frecuentes y tienen una mayor duración. Los efectos de la gota fría o Dana (Depresión Aislada 
en Niveles Altos) que antes se generaban únicamente al final del verano, se están extendiendo a lo 
largo del año provocando serias inundaciones reincidentes, sobre todo en el Este de nuestro país. El 
90% de los glaciares ha desaparecido a lo largo del último siglo, con la pérdida de más del 80% de 
los glaciares pirenaicos, además de los que se encuentran en riesgo de desaparecer, como los de la 
Maladeta o el Aneto, según indica el Instituto Pirenaico de Ecología (como se cita en Villa, 2018).  

En torno a un 20% del territorio español se considera desértico y un 75% está en riesgo de sufrir 
desertificación en el siglo presente. La ONU señala, en este sentido, que un 6% de nuestro territorio 
ha sufrido una degradación que ya es irreversible. También, se estima que el nivel del mar ha pasado 
de aumentar 2 mm por año a los 4 mm, afectando especialmente a la costa atlántica y cantábrica, 
donde el nivel del mar durante 2017 subió entre 3 y 6 mm (Villa, 2018). 

En el preámbulo del Borrador del Plan de Adaptación al Cambio Climático (PNACC) 2021-2030 
presentado por el Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico en abril de 2020 se 
añaden consecuencias tan visibles como la expansión de los climas semiáridos, el alargamiento de 
los veranos, el aumento de olas de calor y noches tropicales, etc.  Estos cambios en el clima tendrán 
efectos a su vez en sectores clave de nuestra economía relacionados con la agricultura, la silvicultura, 
el turismo o el transporte. 

Además de los cambios en la biodiversidad de nuestro territorio, la población española está 
experimentando estas consecuencias sobre la propia salud. La contaminación, las olas de frío y calor, 

                                                      
2 Así se considera desde el IPCC (Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático) que es la principal institución 

multilateral bajo el paraguas de NNUU en materia de ciencia y clima) 
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las nuevas alergias o la proliferación de mosquitos que pueden contagiar enfermedades hasta ahora 
desconocidas en España, son las principales preocupaciones en este sentido. 

A pesar de la escasez de investigaciones con desagregación de datos por sexo acerca de los efectos 
del cambio climático en mujeres y hombres, hay algunos parámetros que permiten estudiar los efectos 
de la contaminación o el aumento de la temperatura por ejemplo en la salud, o las consecuencias del 
cambio climático en la pobreza energética o las migraciones forzosas, a las que se ven recluidas las 
personas consideradas ñrefugiadas clim§ticasò. 

 

2.2.1. Salud 

En el informe de Greenpeace para España (Greenpeace, 2018), se señala que según el Instituto 
Internacional de Derecho y Medio Ambiente (IIDMA) la exposición a la contaminación atmosférica 
emitida por centrales térmicas españolas en las que se produce quema de carbón guarda relación, 
entre otros efectos, con 709 muertes prematuras, 459 altas hospitalarias por enfermedades 
cardiovasculares y respiratorias o 10.521 casos de síntomas de asma en menores asmáticos. 

De acuerdo a los resultados de los Indicadores de calidad de vida de la Encuesta de Condiciones de 
Vida (ECV) del INE que se reflejan en el siguiente gráfico, se puede observar la evolución a lo largo 
del último decenio del porcentaje de población que sufre problemas relacionados con la 
contaminación. En general, mujeres y hombres evolucionan de forma similar a lo largo de los años, si 
bien siempre las mujeres reflejan más problemas de salud que los hombres, salvo en los tres últimos 
años con valores muy coincidentes. 

Gráfico 6. Evolución del porcentaje de población que sufre problemas de contaminación en España (2008-2018) 

 

Fuente: Encuesta de Condiciones de Vida (INE, 2008-2018) 

 

Las olas de calor y de frío, además, provocan al año numerosas muertes y la previsión en los próximos 
50 años es que aumentarán a nivel global. Aunque en España los fallecimientos por enfermedades 
cardiovasculares atribuibles a las temperaturas extremas han descendido, se señala que las mujeres 
son más vulnerables a las altas temperaturas y los hombres al frío (Abel, 2019). 

El estudio de The Lancet Planetary Health (como se cita en Isglobal, 2019), realizado entre los años 
1980 y 2016, muestra que la mortalidad en España producida por enfermedades cardiovasculares 
como consecuencia del calor disminuyó un 36% en el caso de las mujeres y un 42% en los hombres. 
Además, las muertes atribuibles al frio descendieron un 30% en el caso de las mujeres y un 45% en 
el de los hombres. Es decir, se aprecia que, tanto ante el calor extremo como ante el frío, las mujeres 
siguen siendo más vulnerables que los hombres. 
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2.2.2. Pobreza energética 

La pobreza energética, se ha considerado como un efecto del cambio climático sobre las personas, 
pues son las alteraciones de la temperatura las que ponen en riesgo que algunos colectivos más 
vulnerables puedan afrontar el aumento de gasto para, por ejemplo, mantener una temperatura 
adecuada en el hogar. Pero también se señala, como se recoge en el informe sobre el II Foro de 
Cambio Climático y Pobreza (ECODES-Beatriz Felipe Pérez, 2015) que la pobreza energética es 
causa a su vez del cambio climático, dado que las familias con menos capacidad económica tienden 
a usar energ²as m§s ñbaratasò y m§s contaminantes. 

Según la información que recaba el INE sobre carencia material en la Encuesta de Condiciones de 
Vida con datos de 2018, un 9,1% de la población española no puede permitirse mantener la 
vivienda con una temperatura adecuada, situación que es peor en las mujeres (9,3%) que en 
los hombres (8,9%).  

Ello se debe a que, en general, las mujeres tienen un poder adquisitivo mucho menor que los hombres, 
debido a que tanto sus salarios como sus pensiones son menores que las de ellos. Por ejemplo, 
según la Encuesta anual de estructura salarial (INE, 2018) con datos de 2017, las mujeres tienen una 
ganancia media anual de 20.607,85ú mientras que los hombres ingresan 5.783,99ú m§s anualmente 
de media3. A esta realidad contribuye además de la segregación horizontal y vertical de las mujeres 
en el trabajo, el hecho de que sus contratos son más precarios (donde la precariedad cobra su máximo 
exponente en la mayor temporalidad de la duración y parcialidad de la jornada frente a los de los 
hombres). Las pensiones contributivas, como consecuencia también son menores que las de los 
hombres. 

En este contexto, emerge con fuerza el concepto de feminización de la pobreza dado que la pobreza 
energética afecta especialmente a los hogares en los que la mujer es la sustentadora principal.  

En experiencias concretas como el ñEstudio técnico sobre pobreza energética en la ciudad de Madridò 
(Ecologistas en Acción, 2016) se confirma esta tesis. La situación empeora cuando se trata de 
mujeres de edades más avanzadas que viven solas. El estudio señala que la vulnerabilidad ante la 
pobreza energética en Madrid aumenta hasta un 31,8% en el caso de los hogares sostenidos por una 
mujer, hasta un 44,6% en el caso de mujeres mayores de 65 años y hasta el 51,2% cuando son 
hogares monomarentales con uno o más hijos.  

Igualmente, de cara a abundar en el conocimiento de esta política aplicada en la ciudad de Barcelona, 
se dispone de un estudio publicado por Ingeniería sin Fronteras (ISF, 2017) sobre desigualdad de 
género y pobreza energética, según el cual los cortes de suministro, un acceso insuficiente a los 
servicios básicos y la generación de deudas por facturas impagadas e impagables afectan en mayor 
medida, a quienes viven más ligadas al espacio privado ïhogar-, que aún son mayoritariamente las 
mujeres. Y de facto, del análisis de las ayudas concedidas por los servicios sociales municipales para 
combatir la pobreza energética se observa que tanto por distrito, como por franja de edad, el 70% de 
las ayudas fue concedido a mujeres4 . 

Con datos más recientes de la Encuesta Continua de Hogares del INE de 2018, se observa un 
significativo incremento de esta realidad ya que los hogares unipersonales encabezados por mujeres 
han aumentado hasta el 55,14% y en el caso de las personas mayores de 65 años el porcentaje de 

                                                      
3 Esta diferencia se reproduce en todas las ocupaciones contempladas en la citada encuesta del INE, incluso en las que cuentan con 

más presencia femenina, como las relacionadas con la salud y los cuidados, con una diferencia medial anual de 3.578,35ú, y que es 
considerablemente elevada en puestos de dirección y gerencia donde la diferencia puede ascender a más de 12.500ú de media. 
4 Ello no significa que no se beneficien también hombres, pero al menos ellas son las que asumen la responsabilidad de solicitar y 

gestionar las ayudas lo que significa mayor dedicación de tiempo a esta tarea y mayor estigmatización. 
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mujeres que viven solas asciende hasta el 71,9%. Además, el 82,5% de los núcleos familiares 
monoparentales con hijos menores de 25 años están formados por mujeres con hijas/os. 

Según Carmen Sánchez-Guevara (como se cita en SINC, 2019), responsable de la metodología del 
estudio que ha permitido el análisis de los grupos de vulnerabilidad, también en Madrid, en aquellos 
hogares sustentados por una mujer el riesgo de sufrir pobreza energética se incrementa entre un 35% 
y un 120% respecto a la media. Los factores que se esconden detrás de la consideración de la 
mayor vulnerabilidad de las mujeres ante este tipo de pobreza están íntimamente ligados a 
aspectos como la composición del hogar, los ingresos o características asociadas a la 
vivienda (como el tamaño y la antigüedad del inmueble).  

Respecto a este tipo de indicadores la Asociación de Ciencias Ambientales señala en el informe 
ñPobreza, vulnerabilidad y desigualdad energéticaò (ACA, 2016) que el aislamiento térmico de la 
vivienda es una de las intervenciones con mayor efectividad ante la pobreza energética y los efectos 
que ésta tiene sobre el bienestar y la salud de las familias. Un estudio, citado en este mismo informe, 
analiza el impacto que tuvieron las ayudas al aislamiento de 310 bloques de viviendas en Barcelona 
entre 1986 y 2012 sobre la mortalidad asociada a la temperatura extrema, comparando entre las 
viviendas que habían sido intervenidas y las que no. Los resultados mostraron que, entre las mujeres, 
el aislamiento de sus hogares supuso un elemento de protección, reduciendo significativamente el 
riesgo relativo de muerte en días de frío extremo, mientras que en el caso de los hombres no se 
evidenció un patrón claro asociado al aislamiento. 

 

2.2.3. Migraciones forzosas (refugiadas climáticas) 

Las migraciones relacionadas con efectos del clima han ido en aumento como consecuencia del 
calentamiento global. Poblaciones enteras se han desplazado debido a los efectos que el cambio 
climático ha ocasionado en los territorios en los que residían. 

Como se viene citando en numerosos informes (ejemplo García, 2016) el 80% de los refugiados 
climáticos son mujeres, siendo éstas, además, las más perjudicadas por las temperaturas extremas 
y los desastres naturales. El agua, o más bien la falta de ésta, es uno de los factores que genera más 
desplazamientos de la población. 

Aunque la migración forzosa por causas del clima nos suene como un problema alejado, la situación 
en España está empezando a comprometer el futuro de la población en algunas zonas del país. En 
este sentido, cobra importancia el concepto de estrés hídrico, el cual supone que la demanda de agua 
es superior a la cantidad disponible de este recurso durante un periodo de tiempo determinado. 
España se encuentra en el puesto número 28 de los países con estrés hídrico a nivel mundial, dentro 
del segundo nivel m§s ñextremoò y entre los peor situados de Europa.  

El ñInforme sobre Sostenibilidad en Españaò de Fundación Alternativas (Marcos et al., 2018), señala 
que nuestro país está ñespecialmente expuestoò al cambio clim§tico, con la considerable reducci·n 
de las lluvias y el aumento de la desertificación y esta situación podría provocar que algunos grupos 
de población tuvieran que desplazarse de unas regiones a otras en España.  

De manera concreta, el área con mayor riesgo de España se corresponde con la zona del 
Mediterráneo, aunque las consecuencias del cambio climático se experimentarán en todo el país 
(Ramos, 2018). Las lluvias intensas, las sequías, o las temperaturas extremas serán cada vez más 
comunes ocasionando el desplazamiento de parte de la población a otras zonas debido a los daños 
que el calentamiento global pueda ocasionar en su entorno, como la falta de agua, la pérdida de 
fertilidad del suelo o, incluso, destrozos en las infraestructuras. Además, las perspectivas de futuro 
indican que la situación empeorará (Willem, 2019). 
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Por otro lado, España ya está experimentando esta realidad como país receptor de algunos refugiados 
climáticos de otros países, sobre todo procedentes de África.  

La situación de migración forzosa, además de las consecuencias asociadas al abandono obligado del 
lugar de residencia, expone especialmente a las mujeres migrantes a otros problemas, como la 
discriminación en la sociedad de acogida o un mayor riesgo de sufrir violencia sexual. 

En este sentido van las conclusiones del informe ñPerspectiva de género en las migraciones 
climáticasò publicado por Ecodes (2019) que coincide en señalar que las mujeres migrantes tienen un 
riesgo más elevado de sufrir violencia sexual y de género, lo que supone una interseccionalidad entre 
varias formas de discriminación sobre las mujeres refugiadas climáticas, y a la desigualdad de género 
se suman raza, migración y en muchos casos pobreza, que suelen derivar en factores de exclusión 
social (como explotación o precariedad laboral, dificultades en el acceso a la viviendas, etc.)5. 

 

2.3. Conciencia, poder y cambio climático 

Como recoge el borrador del nuevo Plan Nacional de Adaptación (PNACC) 2021-2030, la adaptación 
al cambio climático persigue reducir los riesgos a unos niveles aceptables, tanto para la sociedad 
como para la naturaleza en su conjunto, en la actualidad y también en el futuro. Sin embargo, la 
definición de qué constituye un nivel de riesgo aceptable es el resultado de un proceso de naturaleza 
política, que ha de tomar en consideración las evaluaciones de carácter técnico sobre los riesgos y 
los costes asociados a las distintas opciones para gestionarlos.  

Pero, además, las percepciones sobre lo que constituye un nivel de riesgo aceptable pueden ser muy 
diversas; los niveles de tolerancia o aversión al riesgo pueden ser reflejo de distintos niveles de 
información, intereses, valores y expectativas. Es importante reconocer que los juicios que se realizan 
sobre lo aceptable, o no, de determinados riesgos condicionan las respuestas elegidas. 

Aunque esta cuestión está relacionada con la preocupación general por el medio ambiente, la 
variedad de riesgos relacionados con el cambio climático en diferentes ámbitos y diferentes escalas 
temporales y espaciales le confiere a esta percepción del riesgo una mayor relevancia.  

Como se verá a continuación, existen diversos estudios que han tratado de estimar las diferencias de 
género en la percepción del riesgo, aunque todavía hay bastante incertidumbre sobre la materia. 

 

2.3.1. Actitud ante al cambio climático y el medio ambiente 

Según el barómetro del CIS para noviembre 2019 la percepción de las españolas y los españoles 
acerca de la cuestión medioambiental como problema relevante se sitúa aún muy por detrás de otras 
preocupaciones como el paro, la economía, los políticos, la sanidad, la corrupción, la inmigración, la 
violencia contra las mujeres o la cuestión catalana. Eso sí, cuando se analizan las respuestas 
según sexo, las mujeres conceden más atención a los problemas ambientales que los 
hombres. 

A pesar de este desinterés relativo, conviene profundizar en el conocimiento de las opiniones acerca 
de cuestiones mucho más concretas en cuanto a la actitud ante el cambio climático. 

La EHMA (INE, 2008) ya recogía información sobre la concienciación medioambiental según la cual 
las mujeres responden estar muy preocupadas por el medio ambiente 3,3 puntos porcentuales más 
que los hombres (78,5% mujeres y 75,2% hombres), pero éstas señalaban en menor proporción que 

                                                      
5 Como se cita en esa fuente, según Informe sobre delitos de odio (Ministerio del Interior, 2018) los hechos considerados así 

aumentaron un 1,3% por razones xenófobas o racistas, un 27,3 % debido a la aporofobia y un 102,9% por cuestiones de género, 
respecto a 2017. 
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ellos haber tenido conocimiento de campañas para la protección del medio ambiente (58,8% mujeres 
y 59,5% hombres) o haber detectado algún problema medioambiental en su entorno (27,8% en el 
caso de ellas y 28% en el caso de ellos), aunque en estos casos las diferencias son poco significativas. 

La misma encuesta recopila la opinión por sexo ante determinadas medidas realizadas con el fin de 
proteger el medio ambiente. En este caso la diferencia entre mujeres y hombres es ligeramente 
superior y de las 8 medidas observadas, las mujeres superan proporcionalmente a los hombres en 5 
de ellas. Destaca especialmente la diferencia en cuanto a medidas que obliguen a la separación de 
residuos bajo multas o la restricción en el uso del transporte privado, puntuando las mujeres 2,8 y 2,6 
puntos porcentuales respectivamente más que los hombres. Mientras que ellos se muestran en mayor 
proporción a favor de medidas como pagar más por el uso de energías alternativas (1,3 puntos 
porcentuales de diferencia), la instalación de un parque de energía renovable (0,9 puntos 
porcentuales) y la reducción del ruido en las vías de circulación (0,2 puntos porcentuales). 

Tabla 2. Porcentaje de personas en España a favor de medidas para la protección del medio ambiente por sexo 

  Mujeres Hombres 

Obligar bajo multa, a la separación de residuos 54,9% 52,1% 

Restringir el consumo abusivo de agua 82,2% 80,3% 

Establecer un impuesto a los combustibles más contaminantes 65,6% 63,2% 

Restringir el uso del transporte privado 48,2% 45,6% 

Establecer un impuesto ecológico al turismo 35,0% 34,5% 

Instalación de un parque de energía renovable 74,3% 75,2% 

Pagar más por el uso de energías alternativas 22,5% 23,8% 

Reducir el ruido de las vías de circulación 85,5% 85,7% 

Fuente: Encuesta de Hogares y Medio Ambiente (INE, 2008) 

 

Una mucho más reciente encuesta online realizada por la Fundación Desarrollo Sostenible (2019) 
sobre ñPercepciones, valores y actitudes sociales ante el cambio clim§ticoò con el apoyo del Ministerio 
para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico sobre una muestra de 1.500 personas6 muestra 
que el 61% de las mujeres y el 59% de los hombres encuestados está muy preocupado por el 
cambio climático. Las mujeres y los encuestados con hijos/hijas tienen medias de preocupación más 
altas que quienes no son padres/madres. Según esta misma fuente, el 72% de las y los españoles 
achaca el cambio climático a la actividad humana y considera que es uno de los mayores problemas 
de la humanidad, atribuyendo esta responsabilidad predominantemente a los gobiernos (78,8%) y 
después a las empresas (64,0%), a la ciudadanía (59,9%) y a otros países (14,5%). Pero casi todas 
las personas encuestadas (98%) coinciden en que la acción de los gobiernos para frenar esta 
situación es insuficiente. Por temas, la mayor preocupación se concentra en el estado de los mares 
(97,3%), los incendios (95,5%), la extinción de especies (95,3%) y la escasez de agua potable 
(94,3%).  

Como se observará en el siguiente gráfico, en otra encuesta de este mismo año realizada por el Real 
Instituto Elcano (2019) a casi 1000 personas de entre la población española, se proporcionan aún 
más detalles según sexo a la hora de atribuir dónde recae la responsabilidad del cambio climático. En 
este caso la responsabilidad se atribuye mayoritariamente a las empresas, al gobierno y a otros 
países por este orden, muy por encima de la asunción propia de esa responsabilidad. Pero a los 
efectos de nuestro informe lo más relevante es que desde la posición personal, llama la atención que 
las mujeres se atribuyan esa responsabilidad propia como causantes del cambio climático, 

                                                      
6 La síntesis de resultados está publicada en un video informativo https://www.youtube.com/watch?v=25YcBQYpQrA y en medios de 

prensa (https://www.servimedia.es/noticias/1197609). 

https://www.youtube.com/watch?v=25YcBQYpQrA
https://www.servimedia.es/noticias/1197609
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con mucha mayor frecuencia (61%) que los hombres (47%). También ellas responsabilicen más 
a las empresas (76%) que los hombres (68%).  

Gráfico 7.- Porcentaje de población en España que se siente ñmuy responsableò como causantes del cambio 
climático, según sexo 

 

Fuente: Real Instituto Elcano: òLos espa¶oles ante el cambio clim§ticoó, 2019 

Finalmente, según la información del Barómetro Social de Ipsos (2019), citado con anterioridad, 
también se recoge la posición de las mujeres y de los hombres participantes en concreto al opinar 
sobre las medidas de separación de residuos. Las mujeres superan porcentualmente a los 
hombres en todas las medidas observadas, siendo la diferencia especialmente notable en el 
caso de rechazar bolsas de plástico (13 puntos porcentuales de diferencia) o en la preferencia de 
productos con menos envasado (8 puntos porcentuales). Además, los hombres señalan en mayor 
proporción que las mujeres (29% ellos y 23% ellas) que reciclar les resulta incómodo. 

Gráfico 8. Porcentaje de personas en España según opinión sobre la separación de residuos por sexo 

 

Fuente: Barómetro social (Ipsos, 2019) 
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En definitiva, según las diferentes encuestas parece que hay cierta coincidencia en que la 
concienciación de las mujeres españolas en materia de sostenibilidad medioambiental es algo mayor 
que la de los hombres. 

 

2.3.2. Participación en organizaciones o entidades relacionadas con el medio 
ambiente 

a) Ecologismo y ecofeminismo 

El ecologismo es una opción integradora que da forma a un movimiento sociopolítico que se 
preocupa por la protección de la naturaleza, crea conciencia ciudadana y actúa contra el cambio 
climático. Existen numerosas organizaciones de implantación internacional a las que también se las 
ha denominado movimiento verde y que en forma de partido político cuentan con representación en 
varios países, así como por ejemplo en el Parlamento Europeo. 

En cuanto a la composición de las organizaciones ecologistas, en el caso concreto de Greenpeace 
España, el Consejo es el órgano superior en toma de decisiones de la organización en nuestro país 
y está formado por 75 personas, de las cuales 60 son elegidas por las socias y los socios. En las 
últimas votaciones al Consejo, de estas 60 personas, 35 de las elegidas fueron mujeres, es decir, un 
58,33% que en los próximos tres años formarán parte del órgano directivo de esta ONG en España. 

En cuanto a Ecologistas en Acción, que se organiza a través de federaciones y asociaciones 
autonómicas, sus máximos órganos de poder son el congreso y la asamblea que, en su conjunto, 
cuentan con una presencia de mujeres del 66,7%. Entre los objetivos del movimiento se encuentra la 
importancia de que las políticas públicas que se ponen en marcha en torno al cambio climático no 
incrementen las desigualdades sociales que ya existen, sino que incorporen también las necesidades 
y la realidad de las mujeres y de aquellos grupos de la población 
que enfrentan situaciones de vulnerabilidad. Para lograr este 
objetivo, desde el movimiento se aboga no sólo por la paridad en 
la negociación, sino también por la inclusión y participación de la 
mujer en todas las esferas de la lucha contra el cambio climático. 

A lo largo de la historia ha habido mujeres activistas, y 
particularmente jóvenes, como la canadiense Severn Cullis-
Suzuki que ya en 1992 con 13 años habló en la Cumbre de Medio 
Ambiente y Desarrollo de Río de Janeiro. Actualmente entre las 
activistas medioambientales con mayor repercusión mediática 
está la joven Greta Thunberg cuya actividad concienciadora está 
en la base del movimiento escolar Fridays for Future y cuenta 
con multitud de seguidores por todo el mundo. Ha conseguido 
ser invitada a la COP24 y a la COP25 y su voz se ha oído en 
numerosos foros internacionales, por todo lo cual este liderazgo 
deberá ser seguido con atención.  

Por su parte el ecofeminismo es una de las vertientes del 
feminismo y se sustenta sobre la idea de que existe una relación entre la subordinación de la mujer 
frente al hombre y la explotación del mundo natural, al considerar que la lógica histórica de propiedad 
que ha envuelto el dominio de los hombres hacia las mujeres comparte ciertas pautas que se dan en 
la explotación sobre la naturaleza, entendiendo que ambas formas de degradación y explotación 
comparten la misma causa.  



 

 Género y Cambio Climático. Un diagnóstico de situación   
20 

Esta corriente no entiende la lucha feminista sin la lucha ecologista, de manera que integra a las 
mujeres en la lucha contra el cambio climático al mismo tiempo que incorpora el enfoque ecologista 
al feminismo. 

En los últimos quince años, los movimientos de mujeres han apostado por introducir la perspectiva 
de género en la agenda climática, manifestando la importancia de que la ciudadanía se conciencie 
acerca de que la lucha contra el cambio climático es un problema común y prioritario. Además, 
muchas organizaciones del ámbito del ecologismo, como Greenpeace o Ecologistas en acción, 
comparten los mismos principios que integra el movimiento ecofeminista, enfocando su actividad y 
sus reivindicaciones hacia la necesidad de conseguir una sociedad igualitaria y sostenible. 

Algunas de las organizaciones ecofeministas, sobre todo presentes en el ámbito internacional, son 
las siguientes:  

 

Estas organizaciones ecofeministas se organizan en redes de trabajo internacionales, con sedes en 
distintos países, aunque cada una cuenta con un órgano o comité directivo que establece las 
directrices y se asegura de que se cumplan los objetivos marcados por la organización. 

Además, tienen una composición mayoritariamente femenina y están lideradas por mujeres. 
Sólo en dos de estos ejemplos, en WECF y WEDO, encontramos a hombres entre los puestos más 
altos, realizando tareas como asesores o coordinares de programas, pero en ningún caso asumiendo 
la presidencia o la subdirección de la organización. 

En España también hay ejemplos de redes organizativas 
que integran la lucha por los derechos de las mujeres y la 
justicia climática, como la Red Navarra de Mujeres contra 
el Cambio Climático (RENAMUCC) y la Red Ecofeminista. 

En cuanto a los datos de participación de las mujeres en el voluntariado de este tipo de 
organizaciones, no se dispone de información concreta para ONGs pertenecientes a los movimientos 
ecologistas y ecofeministas. Tan sólo existen referencias en cuanto a participación en el conjunto de 
entidades sin segmentar por tipología o sector. Por ejemplo, Fundación Telefónica acaba de publicar 
un ñRetrato del voluntariado en Espa¶aò (2019) seg¼n el cual el perfil de la persona voluntaria se 
corresponde con una mujer, de aproximadamente 35 años, con estudios superiores y un nivel 
socioeconómico medio-alto. 

Este resultado coincide con los datos presentados en otras investigaciones y encuestas. Así, de 
acuerdo a Eurostat (2017) un 10,8% de la población de España con más de 16 años realiza alguna 
labor de voluntariado, un 11,7% en el caso de las mujeres y un 9,8% hombres.  

También el informe ñAsí somos en 2018ò de la Plataforma de Voluntariado en España (2019) constata 
este perfil a través de su encuesta realizada con el voluntariado de diferentes entidades sociales, 
donde señalan que el 58,6% de las personas voluntarias son mujeres. En este mismo informe, 
además, se apunta que un 5,6% del voluntariado realiza algún tipo de trabajo relacionado con el 
medio ambiente o la protección animal, pero no específica si existe alguna diferencia entre mujeres y 
hombres en la participación en esta causa. 

 

http://redgenerocambioclimatico.org/about/
http://redgenerocambioclimatico.org/about/
https://redecofeminista.wordpress.com/about/
http://www.gendercc.net/home.html
https://www.wecf.org/
https://wedo.org/
http://womengenderclimate.org/
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2.3.3. Presencia en el sector medio ambiental 

a) Estudios académicos relacionados con el medio ambiente 

Los datos sobre el alumnado matriculado por especialidades reflejan una baja presencia de mujeres 
en los ámbitos científicos o en ingenierías relacionados con el objeto de este informe, si bien hay que 
resaltar que en estudios como ciencias ambientales o ingeniería medio ambiental mujeres y hombres 
tienen una presencia cercana a la igualdad. 

Tabla 3. Porcentaje de alumnado en España según campo de estudio y sexo. Curso 2017/2018 

 Mujeres Hombres 
Ciencias ambientales 47,6% 52,4% 

Ingeniería medioambiental 48,8% 51,2% 

Ingeniería agraria y agroalimentaria 33,9% 66,1% 

Ingeniería agrícola, agropecuaria y medio rural 31,4% 68,6% 

Ingeniería horticultura y jardinería 25,7% 74,3% 

Ingeniería forestal y montes 25,3% 74,7% 

Fuente: Estadísticas del Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades (2018) 

 

b) Sectores del mercado laboral relacionados con el medio ambiente 

Un análisis del EIGE (2013) sobre el empleo en el sector de la energía (tanto en la esfera pública 
como en la privada), revelaba que con datos de 2010 la media de la UE-27 era de un 77,9% de 
hombres empleados en dicho sector frente a un escaso 22,1% de mujeres, siendo los datos de 
España muy próximos a esta media en una relación 80%-20% a favor de los hombres. 

La situación no ha mejorado demasiado con el paso de los años. Según los datos del tercer trimestre 
de la Encuesta de Población Activa (EPA) del INE (2019), las mujeres suponen un porcentaje 
minoritario respecto al total de las personas ocupadas en cada una de las ramas de actividad 
que se vinculan con el ámbito medioambiental. Y como se verá en la siguiente tabla, en el caso 
del sector energético tan sólo ha mejorado en alrededor de 5 puntos la presencia proporcional de las 
mujeres. 

Tabla 4. Porcentaje de personas ocupadas en España por sexo y rama de actividad7  
 Mujeres Hombres 

Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca 22,6% 77,4% 

Suministro de energía eléctrica, gas, vapor y aire acondicionado 24,5% 75,6% 

Suministro de agua, actividades de saneamiento, gestión de residuos 
y descontaminación 

21,2% 78,8% 

Actividades profesionales, científicas y técnicas 50,2% 49,8% 

Fuente: Encuesta Población Activa (INE, 2019 T3) 

 

En el ñEstudio sobre Igualdad entre mujeres y hombres con el enfoque de los ODS en España: un 
diagnóstico de situaciónò realizado por la Fundación Tomillo (2018), se recogen datos más detallados 
sobre la situación y presencia de las mujeres en el ámbito laboral relacionado con el medio ambiente. 
En dicho análisis se señala que aunque mujeres y hombres trabajan en la producción agrícola, los 

                                                      
7 Se tienen en cuenta aquellas ramas de actividad más relacionadas con el medio ambiente o el cambio climático. 
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hombres cuentan con más acceso a la tierra y tienen ocupaciones mejor remuneradas. Además, la 
actividad rural está totalmente masculinizada y la tasa de inactividad de las mujeres supera en 
23,3 puntos porcentuales a la de los hombres en este ámbito. Otra de las características de los 
empleos del ámbito rural, como la recolección de frutos, es la temporalidad cuya tasa, en el caso de 
las mujeres que operan en la rama de actividad de la agricultura, es del 74,2%, mientras que en el 
caso de los hombres se sitúa en torno a 58,5%. 

En relación al sector del agua, el estudio expone datos sobre algunas ramas de actividad de este 
ámbito, en las que el porcentaje de mujeres ocupadas no supera en ningún caso el 26%, siendo las 
actividades de descontaminación y otros servicios de gestión de residuos la rama con mayor 
porcentaje de mujeres ocupadas (25,4%), mientras que la rama con el menor porcentaje de las 
observadas es la relacionada con la recogida y tratamiento de aguas residuales, en la que sólo hay 
un 15,2% de mujeres ocupadas. 

Tabla 5. Número de empleos en España en ramas de actividad vinculadas al agua por sexo. 

Ramas Ambos % M 
Captación, depuración y distribución de agua  51.100 20,2 

Recogida y tratamiento de aguas residuales  7.900 15,2 

Recogida, tratamiento y eliminación de residuos; valorización  71.200 15,6 

Actividades de descontaminación y otros servicios de gestión de residuos  7.100 25,4 

Total  137.300 17,8 

Fuente: Fundación Tomillo (2018) 

 

Además, estas ramas demandan perfiles con formación superior, habitualmente en ingeniería, ámbito 
que como se veía anteriormente está relacionado con opciones de estudio aún muy masculinizadas. 
Junto a esta desigualdad en el espacio educativo, la discriminación en el puesto de trabajo o las 
dificultades para la conciliación dificultan la presencia de mujeres en el sector del agua. 

En el sector de la energía el porcentaje de mujeres es similar a los casos anteriores.  

En la rama de actividad ñindustria qu²micaò las mujeres alcanzan el porcentaje m§s alto de ocupaci·n 
en este sector, un 32,4%, mientras que en ramas como ñextracci·n de minerales met§licosò el 
porcentaje es tan s·lo del 3,5%, o no cuentan con presencia femenina, como ocurre en ñextracci·n 
de crudo de petr·leo y gas naturalò. 

Tabla 6. Empleo en España en ramas de actividad vinculadas a la energía (en miles) y porcentaje de mujeres 

Ramas Ambos % M 
Extracción de antracita, hulla y lignito  3,4 11,8 

Extracción de crudo de petróleo y gas natural  2,6 0,0 

Extracción de minerales metálicos  5,7 3,5 

Otras industrias extractivas  20,1 6,5 

Actividades de apoyo a las industrias extractivas  1,5 6,7 

Coquerías y refino de petróleo  17,6 20,5 

Industria química 123,7 32,4 

Fabricación de productos de caucho y plásticos 97,1 24,5 

Suministro de energía eléctrica, gas, vapor y aire acondicionado 83,5 20 

Fuente: Fundación Tomillo (2018) 
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2.3.4. Poder, política y cambio climático 

Según la ONU, en el material8 elaborado para la campaña Beijing+20, la Unión Interparlamentaria 
llegaba a la conclusión de que las mujeres que se encuentran en cargos de decisión y poder tienen 
una mayor preocupación por el bienestar social y la protección jurídica y aumentan la confianza en el 
gobierno. 

En la propia Declaración de Beijing se señala lo siguiente en relación a la mujer y el poder: 

G. La mujer en el ejercicio del poder y la adopción de decisiones 

181. (é) Sin la participaci·n activa de la mujer y la incorporaci·n del punto de vista de la 
mujer a todos los niveles del proceso de adopción de decisiones no se podrán conseguir 
los objetivos de igualdad, desarrollo y paz. 

182. (é) Las mujeres que ocupan puestos pol²ticos y de adopci·n de decisiones en los 
gobiernos y los órganos legislativos contribuyen a redefinir las prioridades políticas al incluir 
en los programas de los gobiernos nuevos temas que atienden y responden a las 
preocupaciones en materia de género, los valores y las experiencias de las mujeres y 
ofrecen nuevos puntos de vista sobre cuestiones políticas generales. 

Estas disposiciones enlazan con la teoría de Carol Gilligan9, que sostiene que existen diferencias 
entre mujeres y hombres en la forma de razonar y tomar decisiones. Mientras los hombres siguen un 
razonamiento más individual o lo que la autora llama ética de la justicia, las mujeres deciden 
generalmente siguiendo una ética del cuidado, que supone una visión más amplia y de conjunto.   

La ética de la justicia se caracteriza por un razonamiento basado en el respeto, la imparcialidad y en 
juzgar sin tener en cuenta las particularidades de cada persona, muy centrada en el cumplimiento del 
deber. En cambio, la ética del cuidado, fuertemente influenciada por la socialización de la mujer como 
principal responsable de la reproducción social, propicia un pensamiento más enfocado al bienestar 
común, teniendo en cuenta los vínculos entre las personas y los valores de responsabilidad y 
solidaridad por encima de la ejecución de los deberes. 

En este sentido, el pensamiento predominante a lo largo de la historia en la toma de decisiones ha 
seguido la ética de la justicia, condicionado por la elevada presencia de hombres en los órganos de 
poder y la dificultad de acceso de las mujeres a estos puestos. Pero la sociedad no está compuesta 
por seres individuales, sino que existe una red de relaciones y las personas dependemos unas de 
otras, por lo que es necesario introducir una visión de conjunto, que tenga en cuenta las 
particularidades, especialmente en los casos de mayor vulnerabilidad y apueste por medidas que 
representen a la sociedad por completo. 

Sobre esta lógica, se plantea necesario incorporar a las mujeres a los procesos de toma de decisiones 
en cuanto al cambio climático, no sólo como una cuestión de justicia social e igualdad en la 
representación de mujeres y hombres en el poder, sino porque ante una situación de extrema urgencia 
como es el calentamiento global, introducir la visión global y responsable que supone la ética 
del cuidado puede resultar clave para lograr una sociedad más igualitaria y sostenible. 

 

                                                      
8 ONU Mujeres. https://beijing20.unwomen.org/es/in-focus/decision-making 
9 ñThe ethic of careò (Carol Gilligan, 2013). https://www.fundaciogrifols.org/documents/4662337/4689085/monograph30.pdf/f41cb4a7-

ad7d-42d6-a820-2c71d2e56df5 

https://beijing20.unwomen.org/~/media/field%20office%20beijing%20plus/attachments/beijingdeclarationandplatformforaction-es.ashx#page=91
https://beijing20.unwomen.org/es/in-focus/decision-making
https://www.fundaciogrifols.org/documents/4662337/4689085/monograph30.pdf/f41cb4a7-ad7d-42d6-a820-2c71d2e56df5
https://www.fundaciogrifols.org/documents/4662337/4689085/monograph30.pdf/f41cb4a7-ad7d-42d6-a820-2c71d2e56df5
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a) Mujeres en Ministerios y puestos públicos de relevancia 

Aunque esta información se ampliará más adelante, indicar que según el análisis de seguimiento de 
los acuerdos de Beijing (EIGE, 2013) respecto a la presencia de mujeres y hombres en puestos de 
decisión a nivel ministerial en tres grandes sectores relacionados con el cambio climático, los datos 
recogidos entonces mostraban que para el conjunto de la UE-27 las mujeres representaban poco más 
de la cuarta parte (25,57%) del total de los  puestos de alto nivel relacionados con la toma de 
decisiones en los sectores más asociados con el cambio climático; en el caso de España ese 
porcentaje se incrementa en poco más de un punto (26,67%). Sin embargo, en España la presencia 
de mujeres y hombres en estos puestos respecto al total europeo no llega al 4%.  

Tabla 7. Número de personas en puestos de alto nivel relacionados con el cambio climático en UE-27, por sexo 

Ámbito Medio Ambiente Transporte Energía Total 

M H M H M H M H 

UE-27 121 236 52 205 35 167 202 588 

España 6 5 2 9 0 8 8 22 

% 4,96% 2,12% 3,85% 4,39% 0,00% 4,79% 3,96% 3,74% 

Fuente: EIGE òReview of the implementation in the EU of area K of the Beijing Platform for Action: Women and 
Environment. Reportó, 2013 

A nivel comunitario el sector con menor representación femenina en esas posiciones más altas es el 
de la energía, seguido del transporte y por último del de medio ambiente. En España la presencia 
sectorial de las mujeres sigue la misma pauta, aunque la población a la que hace referencia es muy 
reducida y no hay representación femenina en el sector de la energía para ese periodo.  

La información más reciente disponible para España procede de la composición del Gobierno en la 
actual XIV Legislatura del Gobierno donde de los 22 Ministerios existentes, 11 están liderados por 
mujeres. No obstante, la paridad es más difícil de vislumbrar cuando se desciende a los niveles de 
Secretarías, Subsecretarías y Direcciones Generales. 

 

2.3.5. Liderazgo femenino en empresas privadas del sector  

De acuerdo al artículo 75 de la Ley Orgánica 3/2007, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres: 

 ñLas sociedades obligadas a presentar cuenta de pérdidas y ganancias no abreviada 
procurarán incluir en su Consejo de administración un número de mujeres que permita 
alcanzar una presencia equilibrada de mujeres y hombres en un plazo de ocho años a partir 
de la entrada en vigor de esta Ley. ñ 

Sin embargo, las empresas españolas (o con división en nuestro país) aún están lejos de cumplir con 
esta recomendación. Según los datos que se manejan en el estudio titulado ñPresencia de las mujeres 
en la empresa españolaò (Informa, 2018), entre las 942.242 sociedades analizadas, 14.436 deberían 
aplicar este artículo 75. Pero de esas en realidad sólo 1.732 (un 12,28%) tenían más de un 40% de 
presencia de mujeres en su Consejo de Administración en el momento en que se realizó ese estudio. 

También se señala que en los Consejos de Administración de las empresas con participación estatal 
la presencia femenina representaba en torno al 26% de media, porcentaje que se mantiene 
prácticamente inalterable respecto a los dos años anteriores. 

Clasificando a las empresas que deberían aplicar el artículo 75 según los sectores de actividad más 
relacionados con el cuidado medioambiental se observa que presentan porcentajes por debajo de la 
media. Así, las empresas con representación de mujeres en su Consejo de Administración superior 
al 40% en el sector de la agricultura sólo son un 11,90% del total de empresas de este sector. Le 
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siguen las empresas del sector de la industria con un 11,40% y del sector energético con un 11,15%, 
mientras que en el caso de las industrias extractivas sólo un 7,46% de las empresas del sector 
superan el porcentaje señalado de mujeres en sus Consejos. 

Tabla 8. Empresas ubicadas en España con más del 40% de presencia femenina en su Consejo de 
Administración, por sector 

Sector 
Sociedades sujetas al art. 75 Total sociedades analizadas 

Sociedades con % 
M > 40% en su CA 

Sociedades 
analizadas 

% 
Sociedades con % 
M > 40% en su CA 

Sociedades 
analizadas 

% 

Agricultura 32 269 11,90% 6.497 25.711 25,27% 

Industrias 
extractivas 

5 67 7,46% 345 1.805 19,11% 

Industria 438 3.842 11,40% 17.000 82.609 20,58% 

Energía 58 520 11,15% 3.281 18.644 17,60% 

Transporte 13 155 8,39% 6.266 34.031 18,41% 

SubTotal 546 4.853 11,25% 33.389 162.800 20,51% 

Total 
(todos los 
sectores) 

1.773 14.436 12,28% 2.240.756 944.322 25,50% 

Fuente: elaboración propia a partir de òPresencia de las mujeres en la empresa españolaó (Informa, 2018). 

En el subconjunto concreto de las empresas del IBEX-35 del sector energético, la presencia de 
mujeres en los Consejos de Administración está muy alejada de alcanzar una representación paritaria.  

Gráfico 9. Porcentaje de mujeres y hombres en los Consejos de empresas energéticas (IBEX-35) 

 

Fuente: Fundación Tomillo (2018) 

El porcentaje medio de estas empresas se sitúa en torno al 17% y por debajo de esta media se 
encuentran empresas como Repsol, Endesa o Gas Natural y Red Eléctrica Española, en cuyos 
Consejos de administración hay un 15,8%, un 14,3% y un 12,5% de mujeres, respectivamente. 
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Ilustración 1: Infografía resumen de los principales indicadores abordados en este Capítulo 

Fuente: Elaboración propia 








































































































